  DIVERSIDAD BIOLÓGICA.

¿QUÉ ES LA BIODIVERSIDAD?

Para conocer el origen del término biodiversidad, hay que notar que se compone de un primer término, diversidad, es decir, la propiedad que posee un conjunto de objetos de ser diferentes y no idénticos, o sea, que cada uno (o cada clase) de ellos difiere de los demás en una o más características. Si se lo aplica a los seres vivos, se hace referencia a que cada uno es singular, distinto, a que no hay dos organismos que sean idénticos, exceptuando los gemelos y clones (Halffter et al., 1999).

La expresión diversidad biológica ha sido aplicada en varios contextos, pero surge como el término condensado Biodiversidad en 1985, cuando Rosen lo presenta en el Foro Nacional sobre Biodiversidad, en Washington.

Biodiversidad Genética o Intraespecífica: se refiere a la variación de genes y genotipos entre las especies y dentro de ellas. Se considera que es la suma de la información genética que contienen los genes de las plantas, los animales y los microorganismos que habitan la Tierra. La diversidad dentro de una especie permite que ésta pueda adaptarse a los cambios ambientales, del clima, de los métodos agrícolas que son empleados, o ante las plagas y enfermedades que pueden afectarla.

Biodiversidad Específica: se refiere a la variedad de especies (o conjunto de individuos con características básicas semejantes y que pueden reproducirse entre ellos) que se encuentran dentro de una misma región.

Biodiversidad Ecosistémica: incluye las comunidades interdependientes de especies y su entorno físico. No existen definiciones precisas sobre los límites que puede tener un ecosistema o un hábitat, se consideran por ejemplo sistemas naturales grandes como los manglares, los humedales o los bosques tropicales, y también se incluyen los ecosistemas agrícolas que tienen conjuntos de plantas y animales que les son propios, aun dependiendo de la actividad humana. 

IMPORTANCIA DE LA BIODIVERSIDAD.

Es un tema central en ecología.

Las medidas de diversidad aparecen como indicadores del buen funcionamiento de los ecosistemas.

Existen debates sobre la medición de la diversidad. 

Ecosistemas terrestres: Basta mencionar las lluvias de meteoritos, las fracturas y colisiones de las placas continentales, tempranamente advertidas en los trabajos de visionarios científicos como Wegener y Croizat, padre de la panbiogeografía, que explicó con mucha propiedad que algunas especies vegetales, como las del género Notophagus de la Patagonia sólo eran encontradas en Australia y En Nueva Zelandia y, que otras especies pertenecientes a otras familias botánicas, tenían un patrón semejante. Con agudas observaciones encontró evidencias semejantes al patrón de distribución para especies de animales y plantas acuáticas, lo que él explicó como una consecuencia de la oscilación en la cantidad de agua de los mares. 
¿Cuáles son los múltiples motivos para estudiar la biodiversidad de los ecosistemas terrestres? A partir de la segunda mitad del siglo XX, los ecólogos se han ocupado de manera creciente de la diversidad específica. Congresos, talleres, libros y numerosos trabajos publicados en revistas científicas, dan cuenta de esto. Algunos estudios fueron motivados por el interés de establecer las relaciones entre los cambios en la riqueza de especies y la producción de biomasa en los ecosistemas ¿Por qué hablar de Biodiversidad?: porque proporciona las condiciones y procesos naturales de los ecosistemas, es decir, servicios ambientales, por medio de los cuales el ser humano obtiene variados beneficios (degradación de desechos orgánicos, formación de suelo y control de la erosión, fijación del nitrógeno, incremento de recursos alimenticios de cosechas y su producción, control biológico de plagas, polinización de plantas, regulación del clima, Loa et al., 1998). Tal como lo expresan Alba y Reyes (1998) a estos beneficios, se asocian valores religiosos, culturales, éticos y estéticos.

¿Para qué hablar de Biodiversidad?: para evitar o mitigar los efectos de la “crisis de la Biodiversidad” (Toledo, 1994), que se manifiesta en una creciente degradación y agotamiento de los ecosistemas, de su diversidad, lo que pone en peligro la estabilidad de los procesos biofísicos de la vida y, en última instancia, para aceptar el desafío que implica conocer, valorar, mantener, usar y conservar la vida en el planeta.

¿CUÁL ES LA IMPORTANCIA DE LA BIODIVERSIDAD HOY?

Esta pegunta implica un análisis integral del ser humano, ya que él forma parte de la biodiversidad y que la sociedad humana ha transformado, transforma y transformará la naturaleza. Las modificaciones que el hombre realiza en la naturaleza tienen que ver con las actitudes individuales y colectivas. Actualmente, la ecología se encuentra en los inicios de incorporar la biodiversidad, su manejo y conservación en la explicación de la estructura y función de los ecosistemas, de tal manera que el hombre pueda incorporar y regresar a esta nueva idea de su pertenencia a la naturaleza.

La importancia de la biodiversidad radica en el pasado, en el presente y en el futuro. En el pasado, porque desde allí partimos hace unos 4.000 millones de años; en el presente, porque es en lo que tenemos puestos nuestros sentidos y, en el futuro, porque es el compromiso de todos y cada uno de los seres humanos conocer, proteger y conservar lo diverso de la vida.

EL VALOR DE LA BIODIVERSIDAD

Es frecuente que, en el lenguaje corriente, hagamos referencia a lo valioso de conservar la naturaleza. Pero desde hace un par de décadas, existe una corriente de pensamiento que cree posible valorar económicamente a los ecosistemas, sus elementos y procesos, lo cual parece ser una de las deformaciones de la “economía global”. En esta propuesta podría ocurrir que aquellos ecosistemas que tuvieran mayor número de especies fueran más “valiosos” lo que es una falacia. Hay ecosistemas terrestres que son poco diversificados, pero sus poblaciones tienen nichos amplios, lo que los convierte en muy estables.

En otro sentido, ¿cómo ponerle valor a las plantas y animales “sagrados” de las culturas?

LA HUELLA ECOLÓGICA: Es un indicador global de sostenibilidad que relaciona un estilo de vida con la “cantidad de natura” necesaria para sostenerlo. De hecho, este instrumento de medición indica la superficie de territorio biológicamente productivo (hectáreas/por capita) que una persona (o una familia, una ciudad, un país o el mundo entero) utiliza para producir los recursos que consuma y para absorber los residuos que genera. ¿Cómo se calcula?

Aunque ahora se está estudiando un método estándar, hay maneras ligeramente distintas de calcular la impronta ecológica.

De todas formas, siempre hay que estimar, con la máxima precisión posible, los recursos que consumimos y los residuos que producimos y después convertir estos datos en una equivalente área biológicamente productiva a través de índices de productividad, los cuales, sumados, nos darán el valor total de impronta ecológica.

Los distintos consumos se pueden agrupar en 5 categorías:

alimentos

transportes

viviendas

bienes de consumo

servicios

